
 

 

vais a usar vuestra inteligencia para vivir en profundidad? Os veo a 
todos vosotros buscando fuera lo que habéis perdido dentro. Creéis   
que vais a encontrar a Dios en el mundo exterior?¿Creéis que le habéis 
perdido en algún sitio fuera de vosotros mismos? Rabya dejó plantados 
allí mismo a sus vecinos, avergonzados, y se metió en su casa.  

                                                                                    Aportación P. Argimiro 
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DÍA 19 TERCER DOMINGO 
ELECCIONES AL CONSEJO 

�Canto Inicial. 
�Lectura del Acta, (Hermana Secretaria). 
�Lectura de la Memoria. 
�Elecciones al Consejo. 
�Elección de Presidente/a. 
�Canto de Vísperas. 
�Charla del Padre Asesor.  
�Oración por los enfermos. 

�Canto de la Salve Dominicana. 
�  Entrada por SAN MARTÍN DE PORRES y co-
mienzo del encuentro a las 5,45 de la tarde. Se rue-
ga puntualidad.  
A LAS 6 DE LA TARDE DE CERRARA LA PUERTA DE 
LA CALLE LLAMAR AL TELEFONO 640381083 

NOTA 
Todos los hermanos/as debemos ser responsables en asistir 
al encuentro de los terceros domingos salvo enfermedad 
que lo impida.  
Todos los hermanos/as asistirán al encuentro con la cruz 
dominicana puesta.  
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En este pequeño espacio de nuestro “Rincón orante” queremos 
hacer desde el Monasterio y en este número de Febrero un ho-
menaje a la VIDA CONSAGRADA. 
 

Día dedicado a la Vida Consagrada que desde aquel ya lejano 2 
de febrero de 1997 a este 2017 =20 años de andadura= he-
mos estado celebrando en la fiesta de la Presentación del Señor 
en el templo. Este día en que se mira a la vida consagrada y a 
cada uno de los consagrados como un Don que Dios hace a su 
Iglesia y a toda la humanidad.  
Don de Dios para toda la Iglesia; desde la vida contemplativa, a 
la vida de entrega al servicio del Evangelio en el apostolado, 
dando forma al mandato de Jesús “Id y predicad la buena noti-
cia a todos los hombres” (Mt. 24-14) los consagrados y consa-
gradas hacen de este mundo dolorido y empobrecido un lugar 
de misericordia, un hogar para el amor, la reconciliación y el 
perdón, un lugar donde el hombre es hombre, sin distinción de 
raza, color, lengua y religión. Para los consagrados la entrega al 
Hombre-Dios le lleva a ver en cada hombre a un hermano y co-
mo algo muy querido al que hay que cuidar y mimar, al que hay 
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Luces en medio de la  

 

oscuridad 



 

 

cuidar y mimar, al que hay que estar con él aunque solamente 
sea para darle calor en la noche oscura y fría de la vida. 
Los consagrados y consagradas son ese pequeño punto luminoso 
que desde lejos podemos ver 
cuando estamos en medio de la 
noche y nos guía a tierra firme, 
cuando nuestra barca se debate  
en medio de una tempestad en 
la que no sabemos  hacía dónde 
va, esa luz es nuestro punto de 
apoyo, nuestro guía.  
Desde estas líneas nuestro re-
cuerdo cariño y oración para to-
dos los consagrados que dejan-
do las redes, han seguido al 
Maestro y han hecho de su vida una casa grande (un corazón 
grande), para acoger a todo hombre y mujer que lo necesiten; 
han dejado sus redes y han seguido al Maestro, muchas veces en 
la oscuridad pero seguros en la fe, en la esperanza y en el amor, 
seguros, como bien decía San Pablo, de saber de quién se han 
fiado. Para todos ellos, para todos los que rezan y piden por 
ellos, para todos sus familiares, nuestra oración como signo de 
agradecimiento.  

Desde Toro (Zamora) vuestras hermanas Dominicas 
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REFLEXIÓN PARA LOS ENFERMOS 
 EL SUFRIMIENTO CON AMOR,  HACE DISCÍPULOS DE CRIST O           

 Propio del discípulo es seguir e imitar a su Maestro. El discípulo quie-
re vivenciar la misma doctrina y exterio-rizar los mismos gestos y acti-
tudes que su Maestro. Todo, porque el discípulo ama a su Maestro, y 
desea ser semejante a él. 

Un día exclamó Jesús: “el que quiera venir en pos de mí, niéguese a sí 
mismo, tome cada día su cruz y síga-me” (Lc 9,23). Cristo quiere ha-
cer a todos los hombres discípulos suyos. Pero pone una condición a 
cumplir: tomar 1a cruz cada día. El que no cumple con esta condi-
ción, no es discípulo de Jesucristo, como El mismo dice: “El que no 
toma su cruz y sigue en pos de mí, no es digno de mí” (Mt 10,38). 
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     engrandecen a la fraternidad y a la Orden, os lo expli-
caré con más detalle en la memoria obligada el día de 
las elecciones. 
La misión apostólica de esta fraternidad que ha optado 
por el ejercicio de la caridad es una de las cosas que en 
este trienio hemos consolidado con la participación de 
una mayoría de hermanos, amigos y simpatizantes. Pe-
ro tenemos otros retos que juntos tenemos que alcan-
zar en los próximos años. Uno de los objetivos será ha-
cer brillar a la Orden en lo más alto, como en tiempos 
de nuestros antepasados y a los que tenemos que se-
guir sus pasos igualándonos en alcanzar la santidad, 
como ellos hicieron en su tiempo. 
Un abrazo a todos. Que el Señor, su Santísima Madre 
Nuestra Señora y Nuestro Padre Santo Domingo, nos 
bendigan, nos guarden y nos den su Paz. 

María Jesús Álvarez Diez 

UNA PARABOLA PROFUNDA 
Una tarde Rabya escudriñaba el suelo a la puerta de la choza. 
 -¿Qué buscas Rabya? Le preguntaron sus vecinos. 
He perdido mi aguja, respondió la anciana. 
Los vecinos se pusieron a buscar con ella. 
Uno dijo: 
-Rabya, va a anochecer y no vamos a tener tiempo para rastrear toda 
la calle. Intento recordar donde se te cayó la aguja. 
-¡La perdí en casa, dentro en mi casa! Respondió! 
-Pero entonces, le dijeron extrañados, ¿Por qué buscas en la calle? 
-Porque aquí hay luz, explicó Rabya, mientras que mi casa es oscura 
como la boca del lobo. 
-¡Pero bueno, Rabya, protesto uno ni con toda la luz del mundo vas a 
encontrar una aguja que no está aquí, Entra en tu casa y enciende la 
lámpara! 
Rabya se echó a reír. 
-¡Qué astutos sois cuando se trata de cosas banales! Pero ¿Cuándo 
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MAESTROS DE LA ORDEN DE PREDICADORES 

FR. TOMÁS PACCARONI  
1401-1414  

XXIV  MAESTRO DE LA ORDEN 
Tomás nació en Firmo (Italia).  
 Al morir Fr. Raimundo en 1401 en el convento de Udine (Italia) se reunieron 
los frailes para celebrar capítulo general. El Papa Bonifacio IX les dirigió un 
breve el 28 de marzo de 1401que decía: “Preservar la observancia regular”. 
En este capítulo fue elegido Maestro Fr. Tomás, provincial de Lombardía, 
por los frailes que obedecían al Papa Bonifacio IX, que era el verdadero. 
Comprendía las provincias de: Italia, Alemania, Hungría, Inglaterra, Polonia 
y Dacia. 
  Fr. Tomás era hombre de gran sabiduría, prudencia, experiencia en el go-
bierno y entereza. 
 Puso mucho cuidado en que las provincias no dejasen la clausura que habían 
dejado otras órdenes y quiso que se viviese la vida religiosa como al princi-
pio de la Orden.  
 Llevó a cabo la clausura de las monjas, que tenían una vida muy desordena-
da, saliendo muy a menudo y dijo que no se entrase en sus conventos sin ne-
cesidad. 
 Lo mismo pasaba en los conventos de los frailes, había relajación y quiso 
que las celdas y la ropa fueran semejantes y se evitasen las salidas. Veía que 
estas cosas eran la causa de otros males y para llevarlo a cabo se sirvió de la 
autoridad del Papa. Pidió que se viviese el recogimiento y se evitasen las vi-
sitas y conversaciones que no fueran necesarias para evitar que los frailes de-
jasen la celda. “Si no se vive esto, la conversación con los seglares lleva a la 
relajación”. 
 Vio en algunos frailes ambición por mandar y adquirir títulos, movidos por 
el deseo de autoridad y vanidad más que por el bien de sus hermanos y dijo 
que no se podía ser prior, inquisidor ni predicador general si no se tenía los 
estudios necesarios para exponer la Palabra de Dios y mandó que fueran ex-
cluidos los que lo hubiesen adquirido por ellos mismos: “No les toca a ellos 
juzgar sus aptitudes, sino a los superiores”. 
En 1402 a petición de la Orden el Papa Gregorio IX impuso penas eclesiásti-
cas a la ley de que ningún fraile pudiera adquirir el magisterio a no ser que 
fuera determinado así por el capítulo general, ante los abusos de adquirirlos 
por bula pontificia sin cumplir las condiciones.  
Consiguió que el Papa honrase la Orden con privilegios especiales. 
Fr. Tomás convocó capítulo general en Erfurt (Alemania) en 1403. 

 

 

Este capítulo insertó en las constituciones un código académico para los 
estudiantes de grados que imponía un proceder estricto que había que se-
guir y los requisitos que debían cumplir los candidatos. 
 En 1405 el Papa Inocencio VII aprobó la regla de la orden seglar domini-
cana y Fr. Tomás convocó capítulo general en Nuremberg (Alemania). 
  Durante su mandato la sepultura de Stº Domingo se trasladó a una capilla 
que años atrás se había comenzado a edificar en un lado del claustro. Esta 
nueva traslación se hizo el 11 de noviembre de 1411, a un arca marmórea 
siendo Papa Gregorio XII.  
  Por causa del cisma las cosas empeoraron en la Iglesia, había dos Papas y 
cada uno se consideraba el verdadero sucesor de Pedro. Para solucionarlo 
se reunieron en cónclave en Pisa (Italia), cardenales, y obispos. Estaban 
reunidos los dos Papas, Gregorio XII que tenía su corte en Roma, y Bene-
dicto XIII que residía en Aviñón, ninguno quiso renunciar. Para solucionar-
lo eligieron a Alejandro y decidieron deponer a Gregorio XII que era el que 
más derecho tenía. Alejandro aceptó su elección y se llamó Alejandro V. 
Muchos se unieron a él, más con esta elección no se puso fin al cisma que 
duró hasta el concilio que se celebró en Constanza (Alemania).  
  Los frailes poco reformados y las provincias en las que reinaba la ambi-
ción, obedecían al Papa que les parecía más a propósito. Lo mismo que ha-
bía dos Papas, había dos Maestros en la Orden. 
  Fr. Tomás convocó capítulo general en Bolonia (Italia) en 1407. 
 En 1409 hay tres obediencias en la Orden: a) la obediencia al Papa de Avi-
ñón bajo el Maestro Fr. Juan de Puinoix que incluye las provincias de Es-
paña, Lusitania y Escocia, b) la obediencia de Gregorio XII con Fr. Ugo-
lino de Camerino, vicario general de la provincia de Regni y los frailes de 
la observancia de Italia, c) la obediencia de Alejandro V, elegido en el con-
cilio de Pisa (Italia) bajo el Maestro Fr. Tomás con la mayor parte de las 
provincias de la Orden. 
 Hasta 1410 el capítulo provincial se reunía anualmente pero le dio poder al 
Maestro para permitirlo cada dos por causa razonable. 
 Fr. Tomás convocó capítulo general en 1410 en Bolonia (Italia). 
 Convocó capítulo general en Génova (Italia) en 1413.  
 Murió el 10 de marzo de 1414 en Génova con el dolor de no haber 
visto terminado el cisma. Está enterrado en el convento de Stº. Domingo. 
 

 Monasterio de Santo Domingo el Real de Segovia– M.M. Dominicas  
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6 CARTA DE LA PRESIDENTA EN FUNCIONES DE LA FRATERNID AD DE  
SAN PABLO APOSTOL DE PALENCIA 

 

Queridos Hermanos/as en nuestro P. Santo Domingo: 
Unas letras para comunicaros, que el tercer domingo de 
Enero, día de la fiesta de compañeros, tras la degusta-
ción de dulces y sorteo de compañeros, se informó a la 
asamblea presente la disolución del Consejo para proce-
der a la convocatoria de elecciones que se celebrarán el 
19 de Febrero, tercer domingo. 
Los hermanos y hermanas que deseen entrar en el Con-
sejo de la Fraternidad tienen que comunicarlo a la  Hna. 
Presidenta en funciones o a la Hna. Secretaria, antes del 
día 8 de febrero. 
Para elegir y ser elegido, se tendrá en cuenta el art. 49 
del directorio del Cap. VIII que dice:” El hermano que no 
participe de la vida de la fraternidad durante un año, sin 
motivo justificado ni haberlo notificado, pierde la capaci-
dad de elegir y ser elegido. Dicha capacidad se recupera 
mediante la participación en la vida de la fraternidad du-
rante 6 meses. 
Los hermanos y hermanas que residen fuera de Palencia 
o los que por enfermedad comunicada cada tercer do-
mingo, no han podido asistir, sí podrán elegir o ser elegi-
dos. 
Quedo muy agradecida a todos los hermanos/as de la 
fraternidad, a los que he tenido el Honor de servir en es-
te oficio de Presidenta. 
He querido estar siempre a vuestro lado, atenderos a to-
dos y cuando personalmente no lo he podido hacer, en 
mi lugar lo han hecho otros hermanos del Consejo, a los 
cuales agradezco su dedicación, entrega,  el haber per-
manecido fieles y leales junto a mí. 
Este trienio que termina, hemos realizado gestos que 

 

 

Todo el que sufre con amor acepta los planes de Dios en su vida. Todo 
enfermo que “sufre con amor”, pronto descubre 
que Cristo ha manifestado su inmenso amor a 
cada hombre con la prueba infalsificable del su-
frimiento, pues “nadie tiene mayor amor que el 
que da la vida por sus amigos” (Jn 15,13). El que 
“sufre con amor” fácilmen-te ve que “Cristo le 
amó y se entregó por él” (Gál 2,20), y compren-
de perfectamente la expresión de San Agustín: 

“Me has amado, Señor, más que a Ti, pues has querido morir por mí”. 
El que sufre con amor solamente aspira a asemejarse a su Maestro. Por 
eso, los santos han querido probar su gran amor a Cristo por medio del 
sufrimiento, pues el amor verdadero tiende a la imitación de la persona 
amada. Por eso, Santa Margarita María afirma: “Cómo amar a Dios 
crucificado sin amar la cruz, sin vivir y morir sobre la cruz”. “No pue-
de ser discípulo de Jesús, quien no tenga parte en su pasión” (Cardenal 
Merry del Val) El sufrimiento hace discípulos de Cristo.   
Oración Amigo Jesús: Sabes que desde mi bautismo soy tu discípulo. 
Propio del discípulo es seguir e imitar a su Maestro. Tú viniste a este 
mundo para hacer la Voluntad de tu Padre, que fue “redimirnos en 
una cruz”, sufriendo por mí, como nadie ha sufrido. Yo quiero hacer tu 
voluntad, que  debo manifestar aceptando mi dolor. Sé que el que su-
fre por Jesús y con la fuerza de Jesús, se hace semejante a Jesús, imita 
al Maestro. Sé que los santos han querido probar su  gran amor a 
Cristo, por medio del sufrimiento Yo, discípulo tuyo, quiero manifes-
tarte mi amor ofreciéndote mi sufrimiento, para que sigas salvando al 
mundo.  

P. Richard 
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PENSAMIENTOS CON RAICES— 3 
Enséñame a buscarte y muéstrame a quien te busca, pues no puedo 
buscarte ámenos que tú me enseñes, y no puedo encontrarte si tú no te 
manifiestas. 
Deseando te buscaré y buscando, te desearé, te hallaré y hallándote te 
amare.                                                                    San Anselmo. 


